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LA VÍA PÚBLICA O 
LA POESÍA DIALÓGICA EN CUBA 
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En la introducción a su célebre antología Cin­
cuenta años de poesía cubana (La Habana: Dirección 
de Cultura del Ministerio de Educación, 1952), 
Cintio Vitier apunta que, en 1902, "la República sor­
prende a nuestra poesía dispersa y desorientada" 
(Introducción 1). A finales del siglo XIX han 
muerto los poetas mayores de la isla, José Martí y Ju­
lián del Casal, fundadores del modernismo -cuyos 
sujetos poéticos no se oponen, como sostiene la crí­
tica tradicional, sino se complementan: el primero 
desafía el declinante colonialismo español, y el 
segundo, el ascendente orden de las élites criollas1

• 

1 Abordo este último tema en el ensayo: "La in/ subordi­
nación intelectual en 'Bustos y rimas', de Julián del Casal". Re­
vista de Estudios Hispánicos 42-1 (Enero 2008): 51-81. 
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Y durante el primer decenio del nuevo siglo la pro­
ducción poética resulta "indefinida e ingenua como 
la propia República, con rasgos románticos, mo­
dernistas y decadentes" (Vitier Introducción 1). 
Este lamentable estado de cosas va a ser modificado 
"por la aparición sucesiva de tres libros escritos en 
el interior de la isla. Son ellos Arabescos mentales 
(1913) de Regino E. Boti, Ala (1915) de Agustín 
Acosta y Versos precursores (1917) de José Manuel 
Poveda" (Vitier Introducción 1). Mientras Boti y Po­
veda "reanudan nuestra línea modernista para en 
seguida trascenderla, [y] significan el rescate del 
sentido de la poesía como creación verbal autó­
noma", Acosta "muestra una vena lírica más senci­
lla, dúctil y 'humana', pronto sensibilizada por el 
tema patriótico y las inquietudes históricas" (Vitier 
Introducción 1). 

En la década de 1920, ajuicio de Vitier, la nación 
cubana "revela, por una parte, su fundamental fa­
lla económica, lo endeble de su independencia; 
por otra se burocratiza y comienza a girar en torno 
a la noria política. La reacción de los poetas co­
rresponde a esa doble cara de la realidad" (In­
troducción 2). Entre los que participan de la resis­
tencia al galimatías republicano, el crítico destaca 
a José Z. Tallet, en cuya obra "se atiende a la expe­
riencia urbana del desencanto y la ironía frente a la 
mediocridad, hecha de gestos desprovistos de sus­
tancia" (Introducción 2); también, a Dulce María 
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Loynaz, con su intimismo "centrado en las delica­
dezas y sugestiones del sentimiento [que no le im­
pide la construcción en Versos ( 1938) de un sujeto 
poético que reta la norma patriarcal] 2, el que ce­
rrará [ ... ] el arco posmodernista, roto al fin por las 
nuevas inquietudes en que van a coincidir las co­
rrientes europeas de vanguardia y la agitación re­
volucionaria en torno a la caída del régimen tirá­
nico del general [ Gerardo] Machado", ocurrida en 
1933 (Introducción 2); y por último, a Regino Pe­
droso, cuyo quehacer evoluciona "de las últimas 
ondas del modernismo hacia la vanguardia y la in­
quietud social" (Introducción 2), y que creará en 
Nosotros (1933) un sujeto que se enfrenta a la opre­
sión de clase. 

En este proceso de renovación ocupa un lugar 
prominente la Revista de Avance (1927-1930), que se­
gún Vitier "comienza un nuevo período en nuestras 
letras. Polémica, agresiva, irónica, su propósito cen­
tral es barrer con los gustos provincianos y las actitu­
des trasnochadas" (Introducción 2). Para el crítico, 
el saldo que esta revista ofrece es "muy considera­
ble, y se manifiesta en tres direcciones: la poesía 
'pura', la poesía 'negra' o 'mulata', y la poesía 'so-

2 Al respecto, ver mi artículo: "La in/ subordinación de gé­
nero en Versos de Dulce María Loynaz". Revista de Estudios His­
pánicos 35-2 (Mayo 2001): 389-418. 
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cial'. La primera dirección produce tres libros 
iniciales de gran calidad: Poemas en menguante 
(1928) de Mariano Brull, Trópico (1930) de Eugenio 
Florit, y Júbilo y fuga ( 1931) de Emilio Ballagas 
[quien construirá en Cielo en rehenes (1951) un su-
jeto que desafía la norma heterosexual]3. Las dos 
últimas se reúnen ejemplarmente en la obra de 
Nicolás Guillén Sóngoro cosongo (1931)" (Intro­
ducción 3). Este poeta "logra superar las especula­
ciones del negrismo europeo importado y los 
diversos aspectos superficiales del tratamiento ver­
náculo del tema, para integrar una poesía folkló­
rica, social y libre, de fina universalidad, basada en 
la comunicación interior con los modos anímicos y 
musicales del negro y el mestizo cubano" (Vitier In­
troducción 3). Guillén construye en sucesivas obras 
un sujeto étnico que confronta el concepto de na­
ción a la medida de las élites en el poder. 

Para Vitier, las revistas fundadas por José Le­
zama Lima y los poetas que le siguen -Verbum 
(1937), Espuela de Plata (1939), Clavileño (1942), 
Poeta ( 1942), Nadie Parecía ( 1942), y sobre todo Orí­
genes (1944-1956)- "significan un cambio efectivo 
en la sensibilidad lírica y se distinguen por dos ras-

3 Debato este asunto en el ensayo: "El cielo del rehén: La 
in/ subordinación sexual en los versos tardíos de Emilio Ba­
llagas ". Revista de Critica Literaria Latinoamericana 55 (2002): 
133-56. 
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gos principales: no son polémicas (al menos de 
modo explícito) y su centro dominante es la poesía" 
(Introducción 4). El crítico resalta el "ensimisma­
miento creador de una generación desinteresada ya 
en la comedia política postmachadista, y empeñada 
no tanto en 'avanzar' como en sumergirse en busca 
de los 'orígenes' (oscuros e inalcanzables, como son 
siempre los fundamentos vitales últimos) de nues­
tra sensibilidad creadora" (Introducción 4). Entre 
los poetas de Orígenes se destacan, junto a Lezama 
Lima, Gastón Baquero, Virgilio Piñera, Eliseo 
Diego y el propio Vitier -quien construye en Ex­
trañeza de estar (1944) un sujeto que se opone al or­
den neocolonial4

• Una obra lírica del período que 
también sobresale, y que el lúcido intérprete no 
pasa por alto, es la de su coetáneo Samuel Feijóo. 
En el quehacer de Orígenes coexisten cosmovisiones 
y poéticas no sólo disímiles sino a veces contra­
puestas; entre ellas, la poesía dialógica que la pre­
sente muestra procura documentar. 

Así las cosas, la Revolución no sorprende a la 
poesía cubana, en 1959, "dispersa y desorientada". 
Acumulaba ya una vasta experiencia en la repre­
sentación del sistema de subordinaciones sociales 

4 Ver mi artículo: "Extrañeza de estar, certidumbre del otro: 
La poesía temprana de Cintio Vitier". Hispamérica 84 (1999): 
23-35. 
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